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la El Dr. Angel Garma falleció en Buenos Aires el 29 de enero 
i- de 1993. Había nacido en Bilbao, en 1904. A los 17 añosle 
a se trasladó a Madrid para estudiar Medicina, carrera a la que 
le orientó su propósito de ser psiquiatra. Durante esos años 
iS convivió en la Residencia de Estudiantes con García Lorca 
1­ y Salvador Dalí, con los que se trataba a diario. Recordará 
1­ Garma esa época de España de comienzos de la década de 
los años veinte como unos tiempos muy interesantes, de gran 
)S efervescencia política y social, del ambiente cultural y cientí­
J- fico y de interés en la renovación, el progreso y el cambio. 
:i- Durante su carrera de Medicina tuvo insignes profesores, co­
mo Ramón y Cajal, Gregorio Marañón, en cuyo servicio fue 
)­ alumno interno cuatro años, y Miguel Sacristán a cuyo ser­
)S vicio de mujeres del manicomio de Ciempozuelos Garma co­
¡S 
ti­ menzó a asistir siendo aún estudiante. Fue también por 
y consejo de Sacristán que decidió hacer la especialización en 
Psiquiatría en Alemania. 
Médico en 1927, viajó al año siguiente a Tübingen donde 
trabajó un año con el Profesor Gaupp. En 1929 se trasladóín 
a Berlín, a la clínica universitaria del profesor Bonh6ffer, a ¡i­
cuyos cursos asistión durante ese año. Conoció allí a la psi­
n, coanalista Micaela Fabian, la que le sugirió una formación 
J­ psicoanalítica en el Instituto de Berlín, de la Asociación Psi­in 
coanalítica Alemana. Garma aceptó inmediatamente esta le 
idea y unos días después, cita por medio, se presentó al di­
rector del Instituto, Max Eitingon, que se interesó mucho por 
este joven español que estudiaba psiquiatría con Bonh6ffer 
y quería formarse como psicoanalista. Eitingon le recomen­
dó comenzar su análisis con Theodor Reick, lo que Garma 
inició inmediatamente. Unos meses más tarde comenzaba 
los cursos y los seminarios del Instituto de Psicoanálisis. Allí 
pudo estudiar con psicoanalistas ya muy destacados como 
Franz Alexander, Therese Benedeck, S. Bernfeldt, Otto Fe­
nichel, Wilhelm Reich, Ernst Simmel y René Spitz, y tener 
como condiscípulos a Erich Fromm, Thomas Frech, Ives Hen­
drick y Edith Weigel; también estableció una permanente 
amistad con su "hermana de diván" Paula Heiman. Garma 
recordará también el aporte a su formación científica y hu­
mana que recibió de sus supervisores Otto Fenichel, Karen 
Horney y Jen6 Harnik. 
"El psicoanálisis aumentó mi comprensión de la psiquia­
tría, y asimismo, la psiquiatría me sirvió mucho para com­
prender bien y evaluar la teoría y la práctica psicoanalíticas" 
dirá Garma en una entrevista de hace diez años, en oportu­
nidad del cuadrigésimo aniversario de la Asociación Psicoa­
nalítica Argentina. 
Garma accedió a miembro asociado de la Asociación Psi­
coanalítica Alemana con su trabajo "Die Realitat und das Es 
in der Schizofrenie", publicada en el Internationale Zeitschrift 
für Psychoanalyse en el año siguiente de 1932. 
A su vuelta a España se radica en Madrid y es el primer 
psicoanalista que trabaja en el país, al tiempo que asume el 
cargo de psiquiatra del Tribunal tutelar del Menor. 
Pero los tiempos habían cambiado para Alemania y lo ha­
rían aceleradamente para España. Garma era ya miembro 
titular de la Asociación Alemana cuando la absorción de es­
ta asociación psicoanalítica por el Instituto de Psicoterapia 
del Reich que dirigía el Dr. G6ering y la consiguiente expul­
sión de los miembros judíos, lo que causa la renuncia de Gar­
ma como miembro y su pase a miembro titular directo de 
la Asociación Psicoanalítica Internacional. 
A mediados de julio de 1936 Garma viaja a Francia de 
vacaciones de verano; allí le coje el pronunciamiento y el ini­
cio de la Guerra Civil. Ya no volverá a España hasta muchos 
años después. La prolongación de la situación le lleva a tra­
bajar como psicoanalista en París y en el Instituto Psicoanalí­
tico de París donde intima con Laforge, Lagache, Nacht y 
otros. Conoce allí a Cárcamo, argentino que realiza su for­
mación en el Instituto, y que se unirá a Garma unos años 
después, a su vuelta a Argentina, para iniciar la fundación 
de una nueva asociación. 
En 1938, Angel Garma tuvo ya claro su proyecto: viajar 
a Buenos Aires, desconocido para él pero familiar porque 
sus padres habían residido allí largos años, y fomentar el de­
sarrollo del psicoanálisis en un medio humano que juzgaba 
"libre, inteligente y en contacto con la realidad, con pocos 
sometimientos superyoicos", como declarará en la citada en­
trevista. Llega a Buenos Aires el 24 de junio de 1938; cono­
ce y reúne a un grupo de colegas interesados en el 
psicoanálisis y establece con ellos una dirección de trabajo 
orientada hacia la formación psicoanalítica; el proyecto co­
bra nuevo impulso el año siguiente, en que llega Cárcamo 
ya como miembro asociado de la Asociación de París. Por 
iniciativa de Garma, el grupo decide realizar una intensa for­
mación teórica y práctica a lo largo de tres años, lo que per­
mitiría el hecho fundamental de lograr una mayor experiencia 
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en el análisis personal en el que se encuentran los miembros, 
con Garma y Cárcamo como analistas. Así, recién en 1942 
el grupo solicita y obtiene el reconocimiento de la Asocia­
ción Psicoanalítica Internacional. 
Apartir de entonces, con Garma como primer presidente 
de la nueva asociación, la difusión del psicoanálisis en el me­
dio profesional y en el ambiente cultural del Cono Sur pri­
mero y del resto de Iberoamérica más tarde fue adquiriendo 
un ritmo sostenido y creciente. La Asociación Psicoanalítica 
Argentina se convirtió ya a comienzos de los años ciencuen­
ta en un centro de formación también para los futuros psi­
coanalistas de la América de habla española y portuguesa, 
que a su vez, de vuelta en sus países, comenzaron a consti­
tuir núcleos de formación de analistas y futuras asociaciones 
componentes de la Asociación Internacional. 
La primera visita de Garma a España desde su salida a 
Francia en 1936, se realizó en 1952, en el curso de un viaje 
en el que Garma y su esposa, la psicoanalista Elisabeth Goo­
de fueron invitados a dar conferencias en las asociaciones 
de Londres, París y Roma. En Madrid fue invitado a expo­
ner en la cátedra de su antiguo profesor Gregorio Marañón, 
donde ofreció dos conferencias: sobre el psicoanálisis de los 
sueños y sobre la úlcera gastroduodenal considerada como 
enfermedad psicosomática. 
El Dr. Angel Garma es autor de más de un centenar de 
trabajos científicos sobre psicoanálisis clínico, sobre psicoso­
mática psicoanalítica y sobre psicoanálisis aplicado a fenó­
menos sociológicos y estéticos y de once libros, el primero 
de los cuales, "El Psicoanálisis, la neurosis y la sociedad", vio 
la luz en Madrid en 1936. Quizás, de toda esta vasta aporta­
ción al psicoanálisis, aquella a la que Garma se vinculó con 
una especial preferencia sea su obra "El Psicoanálisis de los 
sueños", que presentó primero como tesis doctoral y con la 
que logró el grado de Doctor en Medicina por la Universi­
dad de Buenos Aires. Fue publicado como libro en 1940 en 
Buenos Aires y tuvo numerosas ediciones. Volvió sobre el 
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tema con un nuevo libro, "Nuevas aportaciones al psicoanáli­
sis de los sueños", editado en 1970. En estas obras está conte­
nido el núcleo de su pensamiento psicoanalítico, desarrollado 
después y elaborado en relación con múltiples fenómenos de 
la clínica, y podría sintetizarse como la tesis de un masoquis­
mo primario con respecto al sadismo. La idea de un maso­
quismo del yo estaba presente ya en su trabajo de grado para 
psicoanalista asociado de la Asociación Alemana, ya citado y 
en el que contradice la teoría general de Freud sobre las psico­
sis. Es de hacer notar que Freud, luego de leer este trabajo 
de Garma, le escribió a Madrid en términos conceptuosos alen­
tándole a continuar sus investigaciones. 
En una exposición general de sus ideas originales, escrita 
cuando se hallaba próximo a cumplir los setenta años, Gar­
ma escribe: "Si valoramos debidamente todo lo anterior, en 
los tratamientos psicoanalíticos los comportamientos maso­
quistas, autodestructivos de los enfermos en relación con sus 
objetos reales o fantaseados, actuales, infantiles y heredita­
rios, tienen que ser descubiertos e interpretados (en la trans­
ferencia) como básicos en la génesis de su neurosis". 
Los últimos años de Angel Garma fueron de severa dis­
minución física a causa de la enfermedad de Parkinson, que 
sin embargo no mermó su lucidez y su disposición entusias­
ta para participar en los acontecimientos psicoanalíticos im­
portantes que ocurrían en su ciudad de adopción, como el 
37 Congreso Psicoanalítico Internacional celebrado en 1991 
en Buenos Aires. Su última visita a Madrid fue en junio de 
1990 para recibir de manos del Rey la Orden de Isabel la 
Católica. En esa ocasión ofreció un coloquio en la Asocia­
ción Psicoanalítica de Madrid. 
El Dr. Angel Garma había sucedido a Ana Freud como 
Vicepresidente de honor de la Asociación Psicoanalítica In­
ternacional, cargo que, como aquella, mantenía en el mo­
mento de su muerte. 
Nicolás Espiro 
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